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OPERACIÓN “COMPASS” Y LA BATALLA DE BEDA FOMM 
EL FRACASO IMPERIAL DE MUSSOLINI 

 
Juan Sanz García 

(Investigador Asociado Independiente - Grupo de Investigación en Historia Militar) 

 

1) INTRODUCCIÓN 

La Segunda Guerra Mundial, como gran conflicto global, tuvo lugar en todos los 
escenarios imaginables. Grandes zonas metropolitanas en la Europa Central y 
Oriental, las frondosas selvas del sudeste asiático, las inmensidades de los océanos 
a lo largo del globo. Incluso llegó a algunas remotas islas del océano Pacífico donde 
sus tribus locales apenas habían tenido contacto hasta ese momento con la 
civilización moderna.  

Pero si este conflicto tuvo un escenario mitificado por sus características específicas, 
y el tipo de enfrentamiento que en él se desplegó, fue el del norte de África. La guerra 
en el desierto, por su carácter exótico y casi novelesco, constituye uno de los ámbitos 
de la contienda más conocidos y recordados del conflicto. Fundamentalmente porque 
quedó unido para siempre al enfrentamiento que protagonizaron dos de las más 
grandes figuras de la historia militar, los Mariscales de Campo Erwin Rommel y 
Bernard Montgomery. La rivalidad entre ambos, y el tipo de guerra mecánica y de 
movimientos que protagonizaron en un entorno geográfico tan hostil, quedó como uno 
de los grandes referentes populares de este conflicto. Cualquier libro o publicación 

sobre la Segunda Guerra Mundial contará 
con las imágenes de ambos a bordo de sus 
vehículos blindados, o junto a sus tropas, 
con sus característicos uniformes de 
campaña manchados del polvo del 
desierto. 

 

 

Fotografía del general Erwin Rommel con su estado mayor 
durante la Campaña del Norte de África (Museos de Guerra 
Imperial) 

 

 

 

 

 

https://www.worldhistory.org/image/19175/general-rommel-on-campaign/ 
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Sin embargo, ese enfrentamiento protagonizado por ambos, y aumentado por la 
propaganda alemana y británica tanto durante como después del conflicto, ha 
oscurecido para el gran público la fase inicial de la guerra en el desierto, y a sus 
primeros involucrados. En realidad, por parte del Eje fue la Italia fascista de Benito 
Mussolini, como una de las potencias coloniales presentes en este ámbito geográfico, 
la encargada de iniciar las acciones ofensivas contra los Aliados. Por este bando, 
fueron los británicos los que se enfrentaron a ellos, ya que el otro país europeo con 
presencia en estos territorios era la Francia del régimen colaboracionista de Vichy, 
que ya había firmado el armisticio con los alemanes en el momento en que se 
produjeron los primeros choques. La llegada de Rommel, y después la de 
Montgomery, se produjeron en momentos posteriores. Para entonces, en la guerra del 
norte de África, ya se había producido una batalla de importancia estratégica que 

marcó de manera 
definitiva el devenir de 
Italia como principal 
aliado de Alemania en 
la guerra.  

 

Montgomery disfrutando de una 
cerveza con soldados en el 
desierto del norte de África 

 

 

 

https://www.deepsouthmedia.co.uk/a-letter-from-bernard-montgomery-has-been-donated-to-the-tank-musuem/ 

La ofensiva británica iniciada en las primeras semanas de diciembre de 1940 desde 
Egipto sobre los territorios de soberanía italiana en Libia constituyó un auténtico 
ejemplo de guerra de movimientos moderna, librada en base a la doctrina de armas 
combinadas. Su magnífica ejecución y desarrollo, aunque de carácter poco conocida 
y casi improvisada por sus innovadores tácticas, no hizo más que preconizar las 
famosas maniobras de ataque y envolvimiento en el desierto que, posteriormente, sí 
que llevaron a la fama a Rommel, y que a su vez provocaron la llegada a este teatro 
de operaciones de Montgomery. La rivalidad personal que se inició entonces entre 
ambos quedaría ligada de forma inevitable ya a la guerra del norte de África, 
oscureciendo a los otros protagonistas que les precedieron. 

Las victorias británicas en la Batalla de Inglaterra y en el norte de África durante 1940 
y 1941 supusieron el primer suspiro de alivio para los Aliados tras el fulgurante tren 
de victorias de Alemania en el primer año de guerra. Por ello es oportuno realizar un 
análisis táctico de estas primeras acciones victoriosas británicas en el desierto, así 
como de sus consecuencias estratégicas en el global del conflicto. 
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2) CONTEXTO HISTÓRICO 

Desde el inicio de la Segunda Guerra Mundial por la Alemania nazi en septiembre de 
1939, el conflicto no había sido otra cosa que una serie de victorias germanas cuyos 
ejércitos parecían simplemente imparables. Tras la ocupación de Checoslovaquia en 
1938, vinieron las caídas de Polonia, Dinamarca, Noruega, Países Bajos y Bélgica. La 
catástrofe para los Aliados llegó con la rendición de Francia en junio de 1940. Hitler 
acabó con todos sus adversarios en Europa Central en menos de un año, quedando 
Gran Bretaña sola como su único rival europeo1. 

Mapa de Europa en junio de 1940. https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Second_World_War_Europe_06_1940-en.svg 

El 16 de julio de 1940 Adolf Hitler dictó la Directiva nº 16 que ordenaba los preparativos 
para la “Operación León Marino” (Unternehmen Seelöwe), el plan de la Alemania nazi 
para realizar un desembarco anfibio en las costas británicas tras la derrota de Francia. 
La invasión terrestre de Inglaterra sólo se podría realizar previa consecución de la 
superioridad aérea sobre la isla, para lo que la Luftwaffe alemana debía derrotar a la 

                                                           
1 En esas fechas, y tras la firma del Pacto Ribbentrop - Mólotov el 23 de agosto de 1939, Alemania y la URSS 
(estados antagonistas en todos los aspectos) se repartieron Polonia, y establecieron una relación de apoyo 
mutuo. Alemania necesitaba de las materias primas soviéticas para mantener su esfuerzo de guerra, y la URSS 
prefería mantener buenas relaciones con Hitler a sabiendas que no estaba preparada para una guerra con los 
germanos que se pudiera iniciar a corto plazo. 
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Royal Air Force (RAF). Se dio así inicio a la Batalla de Inglaterra, que supuso uno de 
los primeros puntos de inflexión de todo el conflicto. Hitler pensaba que los británicos, 
al carecer ya de aliados en Europa y sin otro apoyo que el que pudiera otorgarle una 
potencia todavía no beligerante como eran los Estados Unidos (que además se 
encontraba muy alejada geográficamente), terminarían sucumbiendo ante la presión 
de una amenaza real de invasión de la isla. Eran su último obstáculo para la victoria 
absoluta en el flanco oeste europeo,  

Sin embargo, y como es sabido, el Reino Unido, a sabiendas de su enorme potencial 
naval, de sus vastas reservas que les concedían sus colonias y territorios de ultramar, 
y, sobre todo, por su férrea voluntad de resistencia personificada en Churchill (y 
expresado en el discurso que dirigió a la Cámara de los Comunes el 4 de junio de 
1940 tras la exitosa “Operación Dinamo”2 en Dunkerke) aguantó la embestida 
alemana venciendo la batalla aérea3. Ello obligó a los alemanes a abandonar el plan 
de la invasión terrestre de Inglaterra y volver su atención hacia la única gran nación 
del continente europeo que aún no se encontraba sometida a su poder, y que en 
realidad era su gran antagonista, la Unión Soviética. Los preparativos para su invasión 
comenzaron ese mismo 1940, y serían el único y principal objetivo de los ejércitos 
alemanes durante el año siguiente, absorbiendo toda su atención y gran parte de sus 

amplios recursos. 

 

Los héroes de la Batalla de 
Inglaterra: Pilotos del Vuelo 'B', 
Escuadrón nº 32, relajados en la 
hierba frente a uno de los míticos 
Hurricane. 29 de julio de 1940 en 
Hawkinge. Colección del Imperial 
War Museum (Londres). 

https://www.nationalww2museum.org/war/articles/battle-britain-not-so-few 

Y en medio de todo este panorama del conflicto mundial hay que volverse hacia el 
único aliado, en teoría de entidad, que Alemania tenía en Europa, la Italia fascista. Un 
país que desde mediados de los años 20 vivía un auge del totalitarismo con la llegada 
al poder de Mussolini, y que, durante los años 30, bajo la sombra del crecimiento nazi 
                                                           
2 La Operación Dinamo (26 de mayo - 4 de junio de 1940) fue la milagrosa evacuación de más de 338.000 soldados 
aliados (británicos, franceses y belgas) atrapados por el ejército alemán en Dunkerque (Francia). Esta "retirada" 
fue considerada una victoria, ya que salvó al ejército británico de la destrucción total, utilizando más de 800 
barcos incluyendo algunos pequeños de particulares, aunque supusiera la pérdida de casi todo su material 
operativo. 

3 La Luftwaffe nunca tuvo carácter “estratégico”, sino que fue concebida como una fuerza aérea básicamente 
“táctica” de apoyo a operaciones en tierra (casi era considerada como una artillería volante). Su capacidad para 
derrotar ella sola a Inglaterra en aquel verano de 1940 nunca fue realista. 
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en Alemania, no hizo más que acercarse de una forma u otra hacia esta nación. En 
especial, imitando esa vocación expansionista, escudándola en las necesidades del 
pueblo italiano, que requerían ampliar su soberanía o influencia en diversos territorios 
para conseguir su pleno desarrollo.  

Esta tendencia tuvo su reflejo en la invasión de Etiopía en 1935, en el establecimiento 
de protectorados en otras regiones del África Oriental como Abisinia, y en la posterior 
ocupación de Albania en 1939, con el objetivo de incrementar su influencia en la región 
balcánica. En mayo de 1936 Mussolini había anunciado el establecimiento del “Nuevo 
Imperio Romano” y demostró que su acercamiento a Alemania ya no tenía vuelta atrás 
con la utilización por primera vez de la expresión “Eje Roma-Berlín”. La colaboración 
de ambos países a favor del Bando Nacional en la Guerra Civil Española no hizo más 
que estrechar sus lazos, mostrando a Mussolini las enormes capacidades alemanas 

en todos los ámbitos, 
frente a las cuales Italia 
no podía competir de 
ninguna manera. Su 
pretendido carácter de 
potencia independiente 
central europea, sobre la 
que pudieran pivotar las 
relaciones entre los 
alemanes y el frente 
aliado, se vieron cada vez 
más reducidas. 

 

Tropas italianas ciclistas de élite «Bersaglieri» ocupando Dürres en Albania en 1939. 
https://www.eurasia1945.com/acontecimientos/causas-1918-1939/anexion-de-albania/ 

Finalmente, Italia quedó subordinada de hecho a las futuras acciones germanas. 
Sobre todo, tras la firma el 22 de mayo de 1939 del denominado “Pacto del Acero”, 
que en el fondo no era más que la alianza militar definitiva entre ambos países. Esta 
definitiva incorporación como aliado alemán tuvo sin embargo muchos detractores en 
la propia Italia, principalmente porque en caso de un futuro conflicto europeo su país 
no se encontraba ni de lejos preparado para una guerra moderna de alta intensidad.  

 

 

Firma del Pacto del 
Acero entre 
Alemania e Italia el 
22 de mayo de 
1939 

 

 

https://ca.wikipedia.org/wiki/Fitxer:Patto-acciaio.jpg 
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Y es que su célebre guerra “célere”4 en territorios africanos durante los años 30 contra 
las tribus autóctonas trajeron victorias, pero de carácter engañoso. Del mismo modo 
que en la Guerra Civil Española, donde el desempeño de las fuerzas italianas 
desplegadas fue muy discreto, aunque su la propaganda dijera lo contrario. La facción 
más realista en el gobierno italiano calculaba que, aun contando con el imprescindible 
apoyo industrial alemán, Italia no estaría preparada militarmente hasta 1943 para un 
conflicto total en Europa. En todo caso, las discusiones italianas sobre su papel en el 

futuro carecían en realidad de 
interés real. Los acelerados 
planes alemanes para 1939 
no contaban en absoluto con 
la participación activa de Italia 
en las primeras acciones de la 
guerra.  

Al contrario, despreciando sus 
capacidades, y por tanto su rol 
en el futuro, ni siquiera 
avisaron a su aliado del inicio 
de las hostilidades el 1 de 
septiembre de 1939 en 
Polonia. Mussolini, ofendido, 
declaró entonces que Italia se 
constituía como país no 
beligerante, intentando 
mantener un difícil equilibrio 
en el nuevo escenario 
europeo. 

Un blindado CV33 desfila por delante de legionarios italianos, en Logroño durante la Guerra Civil española. 
https://www.larioja.com/comarcas/eficaz-intervencion-italiana 

Sin embargo, durante ese primer año de la guerra hasta mediados de 1940, su papel 
fue cada vez menos importante. Alemania siguió actuando de forma totalmente 
independiente, e Italia se vio obligada a mantener ese rol secundario mientras 
intentaba comenzar un rearme acelerado que le permitiera acercarse a su aliado, o 
que al menos que le permitiera ganar peso político y participar de algún modo en su 
toma de decisiones. Hitler, también en esa línea, comenzó a animar a Mussolini para 
que declarara la guerra a los aliados, interesado principalmente en que la Regia 
Aeronáutica comenzara a hostigar a la Royal Navy en el mediterráneo. Es decir, 
otorgándole un papel gregario de apoyo a sus propias operaciones, dedicado a 
desgastar en lo posible a Inglaterra en ese espacio geográfico. Todo este proceso se 
aceleró con la campaña de Alemania sobre Francia. Mussolini no confiaba realmente 
en la caída total de Francia, pero consideró que había llegado el momento definitivo 

                                                           
4 La doctrina de la guerra “CÉLERE” (guerra rápida o veloz) de la Italia fascista durante los años 30 fue una 
estrategia militar basada en la ofensiva mecanizada de armas combinadas, diseñada para lograr victorias rápidas 
y decisivas, buscando aprovechar la velocidad y la movilidad con fuerzas acorazadas y motorizadas para 
desequilibrar al enemigo, de forma similar al concepto de la “BLITZKRIEG” alemana. 
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de alinearse con los germanos, con la esperanza de obtener algún botín de los 
despojos que dejaría la lucha entre las dos grandes naciones centroeuropeas. 

El 10 de junio declaro de forma sorpresiva, incluso para su propio gobierno, ejército y 
población, que Italia entraba en la guerra del lado alemán5, rompiendo su no 
beligerancia y traicionando con ello a los Aliados. De inmediato, atacó mediante un 

pequeño avance en la región 
fronteriza de los Alpes franceses. 
Y es ahí ya donde empezaron, 
desde su primera acción en la 
guerra, los desastres para el 
ejército italiano. En esta inicial 
ofensiva alpina los franceses les 
provocaron entre 5.000 y 6.000 
bajas a costa apenas de 200 
soldados.  

Carros italianos CV33 en los Alpes occidentales en 
1940 

https://www.helion.co.uk/military-history-books/the-italian-army-in-the-battle-of-the-alps-1940-.php 

La inesperada debacle final de la República Francesa permitió a Mussolini y los 
militaristas en Italia ocultar este primer fracaso de sus fuerzas. Y, además, justificar 
una guerra en el norte de África utilizando para ello sus territorios como trampolín, 
sobre todo por la desesperada situación de los británicos que ya no contarían con el 
apoyo francés. Mussolini ansiaba la instauración de un nuevo “Imperio Romano”, y 
todo indicaba que ese podía ser el momento de conseguirlo. Pero de nuevo, una 
inesperada maniobra política de sus aliados alemanes dejó fuera de juego a los 
italianos. Las condiciones del armisticio entre Alemania y la Francia de Pétain supuso 
que una de las principales aspiraciones italianas, que ya contaban con apoderarse de 
los territorios de soberanía francesa en el norte de África y su armada colonial, no se 
pudiera ejecutar (Hitler prefirió no humillar en el mediterráneo a Francia, con el fin de 
contar con la fidelidad de Pétain). El nuevo desprecio alemán a sus intereses terminó 
por convencer a Mussolini. Si quería mantener un papel protagonista en el conflicto, 

debería ser capaz de desarrollar su propia política 
ofensiva de forma independiente. Estaba claro que 
Alemania no permitiría interferencias en el 
continente, por lo que Italia se vería obligada a 
llevar a cabo sus primeras iniciativas en el norte de 
África. Así se llegó al punto del inicio de las 
hostilidades en este nuevo teatro de la guerra. 

Benito Mussolini pronunciando la declaración de guerra el 10 de junio de 1940. 
https://es.wikipedia.org/wiki/Declaraci%C3%B3n_de_guerra_de_la_Italia_fascista_a_las_Fuerzas_Aliadas#/media 

                                                           
5 Tan repentina, inesperada e improvisada fue esta declaración de guerra, que la misma se produjo cuando una 
gran parte de la flota mercante italiana se encontraba fuera de su país, incluso cuando muchos de sus navíos 
transitaban por aguas bajo soberanía de sus enemigos. De esa manera Italia comenzó el conflicto perdiendo gran 
parte de su preciada flota de transporte y que tan necesaria sería posteriormente. 
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3) SITUACIÓN BÉLICA DEL NORTE DE ÁFRICA EN 1940 

A mediados de 1940, cuando Inglaterra aguantaba el ataque de la Luftwaffe y Hitler 
comenzaba a dirigir su atención hacia el flanco este de Alemania, la situación del norte 
de África era la siguiente: 

En su lado occidental, las posesiones francesas que en esos momentos ya formaban 
parte del régimen colaboracionista alemán de la Francia de Vichy: Marruecos, Argelia, 
y Túnez. Su parte central la constituía la Libia bajo gobierno de Italia. El lado oriental 
se correspondía con las zonas de influencia británicas en Egipto y Sudán, y al sur las 
posesiones coloniales de Etiopia y Somalia. 

Mapa de África a mediados de 1940, con las zonas de influencia de cada potencia europea: azul claro (Francia de Vichy), azul 
oscuro (Francia Libre del General Leclerc), verde (Italia) y rojo (Inglaterra). 
https://es.linkedin.com/posts/geopol21_%C3%A1frica-colonial-en-1940-en-plena-segunda-activity-7353522000641802240 

Durante el mes de agosto, convencido de la inminente derrota británica ante Alemania, 
y deseando marcar su ya citada propia agenda (creyendo así que conseguiría tener 
una auténtica influencia en el futuro reparto de los territorios coloniales aliados cuando 
estos fueran definitivamente vencidos) Mussolini ordenó a su Estado Mayor que 
iniciara la invasión de Egipto a toda costa. No era necesario tener un objetivo claro 
estratégico. Ni siquiera ponerse unas metas operacionales claras. Lo único importante 

era demostrar que Italia también 
era capaz de desarrollar su propia 
política expansiva. Y que si había 
declarado la guerra junto a 
Alemania no era sólo por seguir 
sus pasos, sino porque también 
era una potencia con suficiente 
entidad para actuar de forma 
independiente. 

Tanques M11/39 operando en Libia antes de la 
ofensiva italiana de 1940 

https://www.lasegundaguerra.com/viewtopic.php?t=116954 
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La situación de Italia en este teatro de operaciones a mediados de 1940 era en 
apariencia muy superior a la de sus rivales británicos. El Mariscal del Aire Italo Balbo 
se encontraba al frente del conjunto denominado “Regio Corpo Truppe Coloniali della 
Libia” que incluía las siguientes fuerzas: 

- 5º Ejército, situado en la frontera occidental (Tripolitania) y encargado de 
custodiar la frontera con las posesiones francesas del régimen de Vichy, bajo 
mando del General Italo Gariboldi. Contaba con un total de 6 Divisiones 
Regulares de infantería (tropas metropolitanas), y 2 Divisiones de Camisas 
Negras (voluntarios fascistas). 

- 10º Ejército, situado 
en la frontera oriental 
(Cirenaica) y 
custodio de la 
frontera con el Egipto 
británico, bajo 
mando del General 
Mario Berti. Dirigía 3 
Divisiones Regulares 
de infantería, 2 
Divisiones de 
Camisas Negras, y 2 
Divisiones Libias 
(tropas indígenas). 

 

Ambos ejércitos conformaban una fuerza de casi 240.000 hombres, 1400 piezas de 
artillería, 330 carros/blindados ligeros, y unos 250 aviones. Una fuerza en apariencia 
imponente, pero que escondía debilidades de todo tipo. Esta era la razón por la que 
el Alto Mando italiano no compartía la opinión de Mussolini sobre iniciar las 
hostilidades contra los británicos. Tanto el Ministro de Asuntos Exteriores Ciano, como 
el Jefe del Estado Mayor del Ejército, el Mariscal Rodolfo Graziani, venían advirtiendo 
de la inconveniencia de iniciar cualquier acción ofensiva contra los Aliados. Pero 
Mussolini insistió en seguir adelante con sus planes. 

Los Generales que dirigían el ejército colonial italiano en Libia a mediados de 1940. De izq. a dcha. el Mariscal Rodolfo Graziani, 
el Mariscal del Aire Italo Balbo, el General Italo Gariboldi y el General Mario Berti. Fuente Wikipedia/Wikicommos 
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Respecto a los británicos, al estallar la guerra en 1939, habían unificado todas sus 
fuerzas en Oriente Medio bajo un mando único llamado “Middle East Command 

(MEC)” situado en Egipto, al frente del cual se 
encontraba el General Sir Archibald Percival 
Wavell. Se trataba de una zona de competencia 
amplísima, que iba desde Egipto hasta el Golfo 
Pérsico, y que además incluía la Somalia 
británica e incluso Chipre. La Royal Navy en el 
Mediterráneo era dirigida por el Almirante 
Cunningham, y la Royal Air Force por el Mariscal 
Longmore. 

 

Archibald Percival Wavell (1883 - 1950) fue el Mariscal de Campo de 
las tropas de Gran Bretaña durante la Campaña del Norte de África, y 
penúltimo Virrey de la India entre 1943 y 1947. Fuente Wikipedia 

 

Wavell organizó sus fuerzas en Egipto en la llamada “Western Desert Force (WDF)”, 
con unos 35.000 hombres en total, además de un centenar de carros (la mayoría 
ligeros). Todas estas fuerzas se organizaban principalmente alrededor de dos 
principales unidades: la 7ª División Blindada y la 4ª División India. Churchill prometió 
además el envío de la 6ª División Australiana, que en esos momentos estaba 
aclimatándose al desierto en Palestina. En apariencia, se trataba de unas fuerzas 
mucho menores en conjunto. Pero lo eran sólo en cantidad, superando en mucho a 
los italianos en capacidades, adiestramiento, adaptación al desierto, voluntad de lucha 
y otros aspectos. 

Distintivos de la 7ª División Blindada (Izq.), la 4ª 
División India (centro) y la 6ª División 
Australiana (dcha.) 

 

 

En definitiva, Italia se dirigió en junio de 1940 a lanzar su primera gran ofensiva en 
solitario, pero sin ninguna voluntad de hacerlo. A mediados de ese año, y a la espera 
de la derrota definitiva británica, la táctica italiana se redujo a acumular medios. El 
General Balbo y su Estado Mayor prepararon un primer plan ofensivo basado en el 
uso de 13 Divisiones. Sin embargo, nunca pudo ejecutarlo. Por desgracia Balbo murió 
tras ser derribado por fuego antiaéreo “amigo” nada más empezar las primeras 
acciones el 28 de junio de 1940, siendo Graziani a regañadientes el designado para 
sustituirle.  

Graziani, que mientras había estado cómodamente situado en Roma no había dudado 
en apremiar a Balbo para iniciar la ofensiva y así congraciarse con Mussolini, una vez 
tomó el mando directo del ejército en África, no hizo otra cosa que quejarse, rogar 
para que se le siguieran enviando refuerzos, y atrasar cualquier movimiento hacia 
Egipto buscando cualquier excusa para ello (principalmente exagerando el número de 
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fuerzas británicas a las que se iba a enfrentar y la escasez en el aprovisionamiento de 
sus tropas). “Vamos a un fracaso que, en el desierto, se transformará inevitablemente 
y pronto en un desastre total”6. Esta situación se alargó hasta el mes de septiembre, 
cuando un desesperado Mussolini amenazó con destituirle si no comenzaba de 
inmediato la ofensiva general. El Alto Estado Mayor italiano resignado y en contra de 
su voluntad se vio obligado a comenzar las operaciones, como así reconoció el 
ministro de Asuntos Exteriores Gian Galeazzo Ciano “Jamás una acción militar se ha 
efectuado tan en contra de la voluntad de los comandantes”7. 

 

4) INICIO DE LAS ACTUACIONES “OPERAZIONE E”  

La frontera entre Libia y Egipto estaba protegida únicamente por una línea de 
alambradas de no demasiado espesor tendida por los italianos desde la localidad de 
Sollum en la costa hasta Jiarabub, un oasis en el interior. Denominada de forma 
ostentosa como “Linea Graziani” no constituía ningún obstáculo real para una de las 
unidades más míticas británicas en esta guerra del desierto, el 11ª de Húsares, el 
Regimiento de Exploración de la 7ª División Acorazada. Esta débil defensa estática 
fue aprovechada por sus patrullas, expertas en la lucha del desierto, que comenzaron 
a cruzarla para asestar golpes de mano y hostigar a los diferentes puestos italianos 
en la frontera a los pocos días ya de la declaración de guerra de junio del “Duce”. Para 
agosto, los italianos ya habían sufrido 3500 bajas frente a apenas 150 británicas. La 
cautela excesiva, la desconfianza y la desgana respecto al conflicto comenzaban a 
pesar de forma decisiva en los italianos desde el propio inicio del mismo. 

Blindado “Morris” del 11º de 
Húsares cruzando la “Línea 
Graziani”, con el fin de hostigar 
las tropas italianas del otro lado 
de la frontera. A pesar de contar 
con vehículos ya obsoletos, esta 
unidad demostró una extrema 
agresividad y efectividad en sus 
acciones. 

 

Forczyk, R. (2023) Blindados en el 
desierto. La guerra acorazada en 
el norte de África.  De Beda 
Fomm a la Operación Crusader, 
1940-1941 Málaga: Salamina. 
Pág. 123 

                                                           
6 Lorente, A. M. (2019). Duelo en el Mediterráneo. La campaña del norte de África por el control del 
Mediterráneo. Volumen I. Málaga: Salamina. Pág. 50 

7 Lorente, A. M. (2019). Duelo en el Mediterráneo. La campaña del norte de África por el control del 
Mediterráneo. Volumen I. Málaga: Salamina. Pág. 50 
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Graziani mientras tanto, de mala gana, se dedicó sólo a concentrar sus tropas en la 
frontera. Tendría que jugársela, si quería llevar a cabo su ofensiva, exclusivamente 
por una vía de avance, la única carretera que recorría toda Libia desde Trípoli hasta 
Egipto en paralelo a la costa, la bautizada como “Vía Balbia” en honor al caído General 
Balbo. Ante el ultimátum que le dio Mussolini se vio obligado a avanzar, lanzando a 
sus tropas hacia Egipto el 13 de septiembre de 1940. El 10º Ejército Italiano fue 
dividido en 3 Cuerpos: el XXIII en vanguardia dirigido por el General Bergonzoli, el XXI 
acantonado en Tobruk como reserva del ataque, y más atrás el XXII.   

Mapa de la 
“Operazione E”, el 
asalto italiano al Egipto 
británico en septiembre 
de 1940.  

 

Macksey, K. (1976). 
Beda Fomm. la victoria 
clásica. Madrid: San 
Martín. Pág. 42 

 

 

 

 

El avance de estas fuerzas estuvo organizado de forma deficiente desde su inicio, con 
carencias a todos los niveles, sufriendo además el continuo hostigamiento de las 
fuerzas británicas desde tierra y aire. Graziani consiguió llegar hasta el asentamiento 
de Sidi Barrani, 50 kilómetros más allá de la frontera, y decidió de nuevo detener su 
avance con la excusa de asegurar su aprovisionamiento. Esa parada se comenzó a 
alargar, debido a que el mal equipo italiano comenzó a sufrir un tremendo desgaste 
por la travesía por el desierto (a mediados de noviembre sólo disponía de la mitad de 

fuerza de tanques operativa, además 
de haber perdido cerca de 2.000 
camiones por múltiples averías). A 
todo esto, se sumaba su desastrosa 
inteligencia, que le llevaba a creer que 
se enfrentaba a 200.000 soldados 
aliados (menos de 75.000 en 
realidad). Los ingleses, al contrario, 
contaban ya con capacidad para 
desencriptar los códigos de la 
aviación italiana, lo que les permitía 
prever de forma bastante certera las 
futuras acciones italianas. 

El avance italiano parecía más un desfile que una acción operativa, desplazándose sus vehículos en perfecta formación por la 
“Vía Balbia”, lo cual sorprendió a los ingleses por lo inadecuado de su proceder. Collier, R. (1995) La Segunda Guerra Mundial. 
La Guerra en el Desierto. Volumen I. Barcelona: Time Life Books Inc. - Ediciones Folio SA. Pág 13. 
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Graziani continuó con su táctica inmovilista, y comenzó a crear una serie de fuertes 
desde Sidi Barrani hacia el sur, haciendo ver que estaba creando una fuerte línea 

defensiva. En realidad, no eran más 
que posiciones fortificadas y 
protegidas por campos de minas, 
pero mal desplegadas y peor 
comunicadas, muy fácilmente 
flanqueables, por lo que carecían 
de un valor real estratégico como 
línea defensiva principal.  

Fuertes italianos en la frontera, que debían servir 
como trampolín para los siguientes avances 
italianos.  Macksey, K. (1976). Beda Fomm. la 
victoria clásica. Madrid: San Martín. Pág. 36. 

 

Posiciones italianas contracarro con pieza 47/32 de 
47 mm, ineficaces contra el blindaje de los carros 
británicos pero que siguió utilizándose durante toda 
la campaña. 

 

Forczyk, R. (2023) Blindados en el desierto. La guerra 
acorazada en el norte de África.  De Beda Fomm a la 
Operación Crusader, 1940-1941 Málaga: Salamina. 
Pág. 145 

 

La firma del Pacto Tripartito el 27 de septiembre de 1940, el nuevo interés de Hitler 
por el flanco oriental europeo, y la primera visita de un general alemán al norte de 
África al inicio del mes de octubre para evaluar la situación de sus aliados italianos 
(con un resultado muy negativo y decepcionante) no hicieron más que espolear de 
nuevo a Mussolini y su necesidad de protagonismo. Ni su mal inicio en el desierto, la 
resistencia de Malta, o el desastre de su flota tras el ataque aéreo británico a su base 
en el puerto de Tarento8 consiguieron desanimarle. Comenzó así la que sería su 
mayor apuesta hasta el momento. 

El 28 de octubre, de forma de nuevo incomprensible, lanzó la invasión de Grecia desde 
sus posesiones en Albania. Hitler se disgustó de sobre manera por esta maniobra. 
Desestabilizaba sin su permiso un escenario tan voluble como el de los Balcanes 
cuando él ya había comenzado sus preparativos para la Operación Barbarroja (lo 
último que necesitaba era que alguien alterara el equilibrio de la región de forma 
sorpresiva). Todo empeoró aún más cuando dos semanas después, los italianos se 
                                                           
8 La batalla de Tarento (Operación Judgement) fue un ataque aeronaval británico lanzado del 11 al 12 de 
noviembre de 1940 contra la base principal de la “Regia Marina” en el mar Mediterráneo. En una sola noche, los 
anticuados biplanos británicos “swordfish” hundieron o inutilizaron gravemente la mitad de los principales 
acorazados italianos, alterando de forma permanente el equilibrio de poder en el Mediterráneo a favor de los 
aliados y demostrando la efectividad de los ataques aéreos contra buques anclados en un puerto, sirviendo como 
modelo para el posterior ataque japonés a Pearl Harbor en 1941. 
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batían en retirada perseguidos por el débil ejército griego, que el 14 de noviembre 
llegaba nada menos que a cercar la capital Tirana. Sólo la falta de suministros y el mal 
tiempo fueron capaces de detener su avance.  

Hitler se vio obligado entonces a intervenir, si bien es cierto que los preparativos para 
una próxima campaña en los Balcanes que le permitiera asegurar el flanco sur de su 
ofensiva sobre la Unión Soviética ya estaban iniciados. La realidad es que el OKW 
alemán (Oberkommando der Wehrmacht) siempre consideró probable llevar a cabo 
una ofensiva en la zona. De nuevo los alemanes tomaban la iniciativa y Mussolini se 
vio relegado otra vez a un segundo plano. Respecto al norte de África, todas estas 
circunstancias le otorgaron nuevos argumentos a Graziani para justificar su inacción, 
ya que gran parte de sus preciadas municiones habían sido desviadas a Albania. Su 
inmovilismo por ahora era justificable ya que seguía sin recibir sus deseados recursos. 

La apertura del teatro de operaciones balcánico también afectó a las previsiones del 
General Wavell. Churchill prometió a los griegos acudir en su ayuda cuando se 
produjera la intervención alemana, por lo que el MEC tuvo que asumir que perdería 
parte de sus efectivos y recursos cuando fueran requeridos para ese fin. Esa 
circunstancia llevó a Wavell a convencerse. Si quería llevar a cabo una contraofensiva 
tendría que acelerar sus planes. Contaba para ello con la información que le prestaba 
un magnífico servicio de escuchas, y el reconocimiento sobre el terreno del afamado 
Long Range Desert Group (LRDG)9 y los elementos de reconocimiento de la 7ª 
División Acorazada.  

Carros Ligeros británicos Mk VI pertenecientes al 1º 
RTR de la 7ª División Blindada,    en misión de 
patrulla de reconocimiento en la frontera de Libia y 
Egipto.  

 

Forczyk, R. (2023) Blindados en el desierto. La guerra 
acorazada en el norte de África.  De Beda Fomm a la 
Operación Crusader, 1940-1941 Málaga: Salamina. 
Páginas 125. 

 

 

Vehículos todoterreno diseñados específicamente 
por el LRDG para sus incursiones de exploración tras 
las líneas italianas, las cuales supusieron la base de 
la inteligencia británica durante la campaña. 

 

Macksey, K. (1976). Beda Fomm. la victoria clásica. 
Madrid: San Martín. Pág. 29. 

                                                           
9 El Long Range Desert Group (LRDG) fue una unidad de élite del Ejército Británico durante la Segunda Guerra 
Mundial, especializada en exploración, reconocimiento e incursiones de sabotaje tras las líneas enemigas en el 
norte de África, actuando como los “ojos y oídos” de Wavell. 
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Gracias a esa labor fundamental de inteligencia consiguió detectar una brecha de 
unos 20 kilómetros entre dos de las posiciones fortificadas italianas dentro su 
entramado defensivo, Nibeiwa y Raba. Además, el 22 de octubre, se había producido 
la llegada a Egipto del convoy “Apology”, con gran número de piezas de artillería de 
campaña, anticarro, y sobre todo 120 nuevos carros de combate que incluían 50 del 
modelo Matilda II, además de otros carros ligeros y cruiser. Los Matilda II serían 

protagonistas en las semanas 
venideras de las victorias británicas, ya 
que su coraza era casi impenetrable 
para las fuerzas italianas. Las fuerzas 
blindadas de estos, principalmente 
carros ligeros CV33 y algunos medios 
del modelo M11/39, simplemente no 
eran rivales para ellos. 

Desembarco de carros Cruiser A-10 del convoy “Apology” 
en Alejandría en octubre de 1940, lo cual proporcionó a 
Wavell la fuerza necesaria para llevar a cabo sus planes. 

Forczyk, R. (2023) Blindados en el desierto. La guerra 
acorazada en el norte de África.  De Beda Fomm a la 
Operación Crusader, 1940-1941 Málaga: Salamina. 
Páginas 129. 

Wavell comenzó a diseñar entonces con estos refuerzos lo que sería la futura 
operación “Compass”. El encargado de planear el ataque sería el Teniente General 
“Jumbo” Wilson, en principio sobre las posiciones italianas en Sidi Barrani – Sofafi -
Buq Buq. El ataque debía ser un raid sorpresivo de corta duración destinado a hacer 
retroceder el frente italiano. Aprovechando ese hueco localizado entre los fuertes 
italianos, las fuerzas blindadas británicas debían vencer la resistencia inicial y avanzar 
lo más rápido posible hacia la costa, con el fin de cortar la “Vía Balbia” y cerrar así la 
única vía de escape del grueso de fuerzas italianas desplegadas. El mando táctico de 
todo el operativo quedó en manos del General O’Connor. El 202ª Grupo de la RAF 
daría apoyo con un número aproximado de 50 cazas y 115 bombarderos. 

El plan era arriesgado, ya que los británicos se enfrentaban a una desventaja de 3 a 
1 en efectivos, por no contar la enorme marcha de 160 kilómetros aproximadamente 
que tendrían que realizar para cortar la retirada de los italianos. Wavell se vio obligado 
a prever el establecimiento de puntos de avituallamiento ocultos en la ruta prevista, ya 
que iba a ser muy difícil mantener un tren de suministros en esas condiciones. Se 
plantearon maniobras preparatorias muy específicas simulando las defensas italianas 
(el magnífico reconocimiento había permitido tener datos muy concretos de ellas) con 
un especial cuidado de guardar el secreto los planes de acción. La RAF y la Royal 
Navy además llevaron a cabo una importante labor de desgaste del dispositivo 
defensivo italiano ya desde el mes de octubre. El avance final de las tropas británicas 
a sus posiciones iniciales para la ofensiva se llevó a cabo con la mayor discreción 
aprovechando las horas nocturnas. El 8 de diciembre todo estaba preparado para 
iniciar la contraofensiva. En ese momento era el General Gariboldi el que se había 
visto obligado a sustituir al General Berti (que había enfermado y había sido enviado 
a Italia para su recuperación) como Jefe de las fuerzas italianas en su avance a Egipto. 
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5) OPERACIÓN COMPASS 

 
Planificación de la primera fase de la Operación “Compass”, protagonizada por la incursión de blindados brtánicos que debía 
llegar hasta la “Vía Balbia” como forma de cercar al grueso de tropas italianas situadas en el frente. Forczyk, R. (2023) 
Blindados en el desierto. La guerra acorazada en el norte de África.  De Beda Fomm a la Operación Crusader, 1940-1941 
Málaga: Salamina. Páginas 131. 

El 8 de diciembre, una vez comprobada que la brecha localizada entre las posiciones 
italianas seguía abierta según lo previsto, comenzó el avance de los británicos desde 
su posición inicial denominada “Picadilly”. Contando con combustible para una 
operación de cinco días, las columnas británicas se lanzaron al ataque esperando la 
que debía ser una tímida y desorganizada respuesta de los defensores en esos 
primeros momentos. Como así fue. A mediodía de ese mismo día 8 sus columnas 
fueron descubiertas a 60 kilómetros de Nibewa por los italianos. Y, sin embargo, ni 
ese descubrimiento provocó una respuesta urgente por su parte. No estaba previsto 
que los británicos iniciaran ninguna acción ofensiva, así que las primeras noticias de 
sus movimientos no provocaron ninguna alarma en Gariboldi y su Estado Mayor. 

De esta manera los británicos pudieron continuar con sus planes según lo previsto. 
Las puntas blindadas de carros crucero y ligeros se dirigieron a toda velocidad hacia 
el norte, mientras las divisiones de infantería se dirigían a atacar el dispositivo de 
fortificaciones italianas desde su retaguardia, haciendo inútil en gran medida sus 
medidas defensivas estáticas orientadas hacia el este. La primera en actuar fue la 4ª 
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División India en la madrugada del día 9 de diciembre. Su 11ª Brigada apoyada por 
tanques pesados Matilda II del 7º “Royal Tank Regiment” (RTR) atacaron el fuerte de 
Nibeiwa. El ataque por sorpresa surtió el efecto esperado, y los italianos se vieron 
rápidamente desbordados (la infantería india e inglesa llegó a enfrentarse a los 
carristas italianos cuerpo a cuerpo, a bayoneta, ya que estos últimos aún estaban 
calentando y arrancando motores cuando sus posiciones fueron asaltadas). Al 
mediodía la posición se dio por tomada con unas cifras de bajas escalofriantes para 
los italianos: 800 muertos, 1300 heridos y 2000 prisioneros frente a las escasas 56 
bajas británicas. Esta desastrosa estadística sería una constante durante todas las 
operaciones venideras. 

Tropas británicas inspeccionan un carro 
italiano M 11/39 capturado intacto en el 
campamento de Nibeiwa.  

Forczyk, R. (2023) Blindados en el 
desierto. La guerra acorazada en el 
norte de África.  De Beda Fomm a la 
Operación Crusader, 1940-1941 
Málaga: Salamina. Páginas 138. 

 

 

 

 

 

Carros de infantería pesados Matilda II 
avanzando en formación de asalto el 
campamento de Nibeiwa.  

Forczyk, R. (2023) Blindados en el 
desierto. La guerra acorazada en el 
norte de África.  De Beda Fomm a la 
Operación Crusader, 1940-1941 
Málaga: Salamina. Páginas 135. 

 

 

 

Una vez recibió las buenas noticias desde Nibeiwa, el 9 de diciembre O’Connor inició 
la segunda parte del plan. En este caso sería la 5ª Brigada de Infantería India, 
acompañados de nuevo de los Matilda II ya reaprovisionados, la que protagonizaría 
el ataque. Su objetivo más al norte sería la posición fortificada de Tummar oeste. A 
ella ya habían llegado algunos supervivientes italianos de Nibeiwa, que no hicieron 
otra cosa que atemorizar a sus compañeros sobre lo que se les venía encima. El 
ataque se realizó del mismo modo que el del día anterior (de madrugada, previa una 
intensa preparación artillera, transportando a los infantes en camiones hasta la misma 
línea de despliegue y contando con el precioso apoyo de tanques pesados). El día 10 
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de diciembre por la mañana la posición había sido conquistada con un resultado de 
4.000 prisioneros italianos. 

Posición defensiva de 
artillería italiana con 
una pieza 75/27, que 
fue la más numerosa 
en sus líneas y que si 
era adecuada frente a 
carros ligeros 
británicos a la 
distancia adecuada. 

Forczyk, R. (2023) 
Blindados en el 
desierto. La guerra 
acorazada en el norte 
de África.  De Beda 
Fomm a la Operación 
Crusader, 1940-1941 
Málaga: Salamina. 
Páginas 139. 

O’Connor, percatándose de la ventana de oportunidad que se estaba abriendo debida 
a la debilidad de la defensa italiana, siguió presionando ordenando a la 16ª Brigada 
que avanzaran hacia el norte, con el fin de cortar la “Vía Balbia” en Sidi Barrani. La 
11ª Brigada permaneció en su posición al sur cerrando ese flanco y evitando el posible 
abandono enemigo del sector, mientras que en esos momentos los italianos ya 
comenzaban la huida hacia Sidi Barrani, como punto de concentración, ante el temor 
a que se produjera una eventual caída de todo el frente. Mientras tanto, los elementos 
de la 7ª División Blindada llevaban a cabo su principal maniobra de avance, con su 4ª 
y 7ª Brigadas alcanzando y cerrando la carretera entre la citada Sidi Barrani y el 
asentamiento de Buq-Buq el día 10. Durante su continuo avance, pequeñas 
agrupaciones italianas en su camino hacia el norte fueron rindiéndose casi sin 
combatir.   

Avances británicos en las jornadas del 9 al 11 de diciembre. Macksey, K. (1976). Beda Fomm. la victoria clásica. Madrid: San 
Martín. Pág. 68. 
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Una vez alcanzaron los alrededores de Sidi Barrani, y contando ya con la 16ª Brigada 
de Infantería y los Matilda II aun operativos, no dudaron y comenzaron el asalto de la 
plaza. Esa misma noche cayó Sidi Barrani, y el mismo día 11 de diciembre la 7ª 
División Blindada ya estaba comenzando a limpiar posiciones italianas más al oeste. 
Comenzó entonces una carrera donde O`Connor, que carecía de tropas suficientes 
para perseguir al grueso de las tropas italianas en fuga hacia Libia, intentaba a toda 
costa movilizar sus recursos de forma que pudiera asestarles el golpe definitivo. Ese 
hecho se produjo esa misma noche, donde ante la presión británica, la 
desorganización italiana llegó a un punto de fractura, provocando la caída de todo el 
frente entre las localidades de Sidi Barrani y Sofafi. Las cifras del desastre italiano 
fueron abrumadoras: 4 Divisiones destruidas, 38.000 prisioneros, y la captura de 237 
piezas de artillería y 70 carros blindados. Por no hablar de las grandes cantidades de 
combustible y municiones abandonadas. El raid de 5 días se pudo realizar en 3 a costa 
de unas escasas 435 bajas británicas. 

Largas columnas de prisioneros italianos comienzan a formarse tras la caída del frente y la victoria británica en “Compass”. 
Macksey, K. (1976). Beda Fomm. la victoria clásica. Madrid: San Martín. Pág. 88-89. 

Esta victoria en Sidi Barrani fue denominada la de “Los 30.000 de Wavell” y supuso 
un verdadero golpe de ánimo para los británicos, demostrando a los americanos que 
mantenían su capacidad de combate y resistencia frente a las potencias del Eje, y que 
por tanto el apoyo que les prestaban no era en vano. Al otro lado, el desastre italiano 
supuso la gota que colmó el vaso de la paciencia de Hitler, que de inmediato ordenaba 
poner en marcha los planes ya previstos para su intervención en los Balcanes. En lo 
que se refiere a los protagonistas directos, Graziani ordenó la retirada total hacia la 
localidad de Bardia, mientras que O’Connor se enfrentaba a un problema de efectivos. 
Su experimentada 4ª División India fue retirada, ya que el escenario griego y el África 

Oriental requerían tropas de refuerzo, siendo 
sustituida por la 6ª División Australiana que 
entraban en acción muy motivada dirigida por 
el General Iven Mckay. Su concentración en 
los alrededores de Bardia se alargó durante el 
mes de diciembre, quedando desplegada con 
su 16ª Brigada al suroeste, la 17ª Brigada al 
sur, y quedando la 19ª Brigada en reserva.  
Gran cantidad de armas italianas capturadas. Macksey, K. (1976). 
Beda Fomm. la victoria clásica. Madrid: San Martín. Pág. 81. 
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6) BARDIA Y TOBRUK 

Mapa global de las operaciones en el norte de África durante finales de 1940 y principios 1941. Tras la caída de Sidi Barrani 
serían Bardia y Tobruk los próximos objetivos de la ofensiva británica. https://dorindabalchin.com/tag/north-africa/ 

A finales de diciembre el General Bergonzoli contaba en Bardia con un amplio 
contingente, de nuevo, sobre el papel. 45.000 hombres (entre divisiones de Camisas 
Negras, regulares y libias) y unas 400 piezas artilleras. Sin embargo, la Royal Navy 
había bloqueado el puerto desde mediados de diciembre, provocando escasez de 
suministros de todo tipo. Además, lanzó varias acciones de debilitamiento sobre las 
defensas costeras italianas, que unidas a otros tantos “raids” de la RAF sobre la ciudad 
provocaron un aumento en la sensación de desánimo que cundía de forma inevitable 
entre los italianos. 

Las defensas de Bardia eran una copia a gran escala que las que habían superado 
los británicos en Nibeiwa. Un perímetro de 30 kilómetros con una zanja antitanque, 
alambradas, y puntos fortificados que contaban con ametralladoras y cañones 
antitanque de escaso calibre (no eran rivales para los Matilda II). El dispositivo sufría 
las mismas carencias, sobre todo en lo que se refiere a las grandes distancias entre 
fuertes que hacían imposible el apoyo entre ellos. Los australianos podrían, igual que 
hicieron los indios, atacarlos de forma individual y deshabilitarlos poco a poco. 

El ataque comenzó el día 3 de enero de 1941 a las 5:30 horas, con la 16ª Brigada 
australiana al norte apoyada por los Matilda II, y la 17ª Brigada al sur. El apoyo artillero 
lo prestó la Royal Navy y unos 120 cañones de campaña. La brecha en las defensas 
se produjo entre los puestos 49 y 45 italianos ante un decidido ataque del 2º Batallón 
del 1º Regimiento de infantería australiana. Una vez silenciadas ambas posiciones, 
sus zapadores cegaron el foso, cortaron las alambradas y franquearon el paso de 
obstáculos a los Matilda II, que comenzaron a ensanchar la brecha entre las defensas. 
Los ataques de otras unidades aliadas se fueron multiplicando por todo el perímetro. 
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Los italianos, muy impresionados por el aspecto y el ímpetu de los australianos, 
comenzaron a rendirse en grandes grupos. 

 

 

 

 

 

Mapa de las acciones 
de las tropas 
británicas y 
australianas para la 
toma de la localidad 
fortificada de Bardia 
en los primeros días 
de enero de 1940.   

 

Macksey, K. (1976). 
Beda Fomm. la 
victoria clásica. 
Madrid: San Martín. 
Pág. 81. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los carros británicos 
superan las posiciones 
defensivas artilladas 
italianas en los alrededores 
de Bardia. 

 

Macksey, K. (1976). Beda 
Fomm. la victoria clásica. 
Madrid: San Martín. Pág. 
103. 
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A las 8:15 horas, comenzaba la segunda fase del ataque británico, con el bombardeo 
de sus 3 acorazados (Barham, Valiant y el Warspite) sobre la ciudad, a la vez de los 
australianos se lanzaban contra la conocida como “Switch Line”, la tercera línea 
defensiva del perímetro. La defensa de la 63ª División Cirene fue decidida, pero 
finalmente superada por los australianos, que a las 15 horas ya se encontraban en la 
posición central de la línea. A partir de ese momento comenzaron a alternarse por los 
italianos deserciones en masa, junto a duras acciones defensivas en puntos 
concretos. Las escaramuzas en el perímetro y labores de limpieza de los australianos 
duraron hasta el día 5, cuando la 16ª Brigada Australiana entró en la ciudad y terminó 
de conquistarla. Las bajas italianas durante la caída de Bardia ascendieron a 
aproximadamente 1.700 muertos, 3.700 heridos y unos 37.000 prisioneros, cientos de 
cañones y camiones a costa de unas escasas 500 bajas australianas entre muertos y 
heridos. 

La nueva debacle italiana en Bardia aceleró los acontecimientos en todo el teatro de 
operaciones. Los alemanes comenzaron a trasladar gran cantidad de aviones al 
mediterráneo con el fin de entorpecer la actividad dela Royal Navy, mientras se 
aceleraban los preparativos para el inicio inminente de las acciones terrestres en el 
sur de Europa. A su vez los británicos se vieron en la necesidad de acelerar sus 
siguientes planes ofensivos, ya que la previsible llegada de tropas germanas al norte 
de África en apoyo de sus aliados italianos desbarataría todas sus previsiones. 
O’Connor apostaba ya por una ofensiva general con el objetivo de tomar primero 
Bengasi y de inmediato dirigirse a Trípoli. Sin embargo, Wavell seguía dudando sobre 
la capacidad de sus escasas fuerzas para lanzar una ofensiva total contra los italianos. 
Sobre todo, ante el evidente requerimiento de traslado de aviones y tropas que iba a 
sufrir para que fueran destinados a la defensa de Grecia, que Churchill ya había 
comprometido antes incluso de ser solicitada por los griegos. Su decisión fue la de ir 
avanzando en pequeñas etapas, para poder tener capacidad de reacción ante un 
escenario totalmente incierto. 

Así procedió O’Connor, lanzando en primer lugar a la 7ª División Blindada contra 
Tobruk al objeto de tomar posiciones de forma previa a su asalto. La RAF a esas 
alturas había espantado a la Regia Aeronautica de esa zona de operaciones, 

castigando especialmente sus 
aeródromos de primera línea.  

 

Esquema de la 7ª División Blindada Británica al 
comienzo de la ofensiva africana en diciembre de 
1940. Esta unidad constituyó el núcleo de las 
acciones de avance blindado profundo en el territorio 
italiano, impidiendo la huida de estos y permitiendo 
su cerco y rendición posterior 

 

Forczyk, R. (2023) Blindados en el desierto. La guerra 
acorazada en el norte de África.  De Beda Fomm a la 
Operación Crusader, 1940-1941 Málaga: Salamina. 
Páginas 142. 
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Respecto a las defensas italianas de Tobruk, eran una nueva repetición de las de 
Bardia y Nibeiwa, en esta ocasión con un perímetro de 48 kilómetros. Un conjunto de 
fortines, fosos y alambradas inconexas, defendidas por unos 25.000 hombres de la 
61ª División Sirte, además de otros procedentes de batallones dispersos y 
supervivientes de Bardia. Contaban además con 220 cañones, unos 30 carros medios 
y 45 ligeros. Dirigía la plaza el General Manella, que sin embargo tuvo que ceder el 
mando al General Bergonzoli, fugado del cerco de Bardia con muchas dificultades. 

Mapa de las acciones de las 
tropas británicas y 
australianas para la toma 
de la localidad fortificada de 
Tobruk a partir del 21 de 
enero.   

 

Macksey, K. (1976). Beda 
Fomm. la victoria clásica. 
Madrid: San Martín. Pág. 
108. 

 

 

 

Una vez se produjo la llegada de la infantería, los británicos comenzaron el asalto 
siguiendo lo aprendido en los asaltos a Bardia y Nibeiwa. El 22 de enero dos Brigadas 
australianas atacaron el punto débil del perímetro (de nuevo el buen reconocimiento 
previo a la batalla fue fundamental). Una vez conseguida la brecha, los Matilda II 
entraron otra vez en acción y el combate ya se mantuvo durante toda la madrugada. 
A primera hora de la tarde del día 23 de enero Tobruk cayó. El General Manella se 
rindió al frente de sus hombres con lágrimas en los ojos, mientras que el General 
Bergonzoli volvía a fugarse del cerco en los últimos momentos. Las desgracias para 

los italianos no parecían 
tener fin. 

 

Tobruk, Libia, 22 de enero de 1941. 
Miembros de la Compañía C 
(principalmente del 14º Pelotón), 
Batallón de Infantería 2/11º, 6ª 
División Australiana tras haber 
penetrado las defensas exteriores 
de Tobruk. 

 

https://en.wikipedia.org/wiki/British_capture_of_Tobruk#/media/File:Awm_005392_2nd11th.jpg 



Grupo de Investigación Historia Militar 
 
 

 

 
 

24 

7) BEDA FOMM: ADIÓS AL SUEÑO IMPERIAL ROMANO 

De nuevo, y de forma casi curiosa, eran las fulgurantes derrotas de los italianos las 
que planteaban las mayores dificultades a Wavell para sus futuras planificaciones. 
Carecía de los recursos suficientes para iniciar una ofensiva total, si bien las 
circunstancias sobrevenidas aconsejaban aprovechar la extrema debilidad italiana 
para asestarles un golpe que podía ser definitivo. Si se conseguía su derrota total en 
esos momentos, Alemania tal vez no llegara a tiempo para rescatarlos. Y sin tropas 
del Eje en el norte de África, tal vez los territorios coloniales de la Francia de Vichy se 
rebelarán contra el régimen colaboracionista para unirse al bando Aliado. 

O’Connor operaba ya al límite de sus recursos. Sus tropas blindadas se encontraban 
extenuadas físicamente y con sus equipos muy desgastados y escasos de 
combustible (la toma de Tobruk y la puesta en funcionamiento de su puerto alivió en 
parte la situación, pero no fue suficiente). El factor que más operaba en su favor para 
seguir a la ofensiva en la Cirenaica era la desintegración en que se encontraba el 
ejército italiano. A Bergonzoli le quedaban escasos 40.000 efectivos, y no contaba con 
ningún apoyo aéreo. Graziani no tenía ni ánimo ni capacidad para diseñar cualquier 
maniobra a nivel global que permitiera a sus tropas evadirse de las acciones 
británicas. Lo único que les quedaba a los italianos era retrasar el avance enemigo a 
costa de desperdiciar los recursos que fueran necesarios para destruir tramos enteros 
de la “Vía Balbia”.  

 

Mapa de las 
acciones de las 
tropas británicas 
y australianas 
para la toma de 
la localidad de 
Derna y Mechili a 
finales de enero 
de 1941.   

 

Macksey, K. 
(1976). Beda 
Fomm. la victoria 
clásica. Madrid: 
San Martín. Pág. 
122. 

 

 

Por ello O’Connor decidió dividir a sus tropas en forma de una gran pinza. Por la costa, 
hacia la localidad de Derna, avanzaría la 6ª División Australiana apoyada por la 7ª 
Brigada Blindada. Hacia el sur la 4ª Brigada Blindada se dirigió hacia el nudo de 
comunicaciones que constituía la localidad de Mechili, que además contaba con un 
aeródromo. Aquí, el 24 de enero, se produjo un choque entre carros medios italianos 
M13 de la Brigada Balbini contra carros crucero y ligeros del 7º de Húsares y el 2º 
Regimiento del Tanques Reales. De nuevo, los italianos salieron derrotados, si bien 
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escaparon al cerco total. En la costa, la 6ª División Australiana encontró mucha 
resistencia en el aeródromo de Siret El Chreiba, en su movimiento de aproximación a 
Derna. Aun así, los australianos no dejaron de progresar y rodearon Derna dándola 
por conquistada el día 30 de enero. De nuevo Bergonzoli, acompañado esta vez de 
gran parte de sus tropas, consiguió evitar el cerco y se evadió hacia el oeste. 

Llegó así el momento en que O’Connor se vio forzado a tomar una decisión de carácter 
definitivo si quería intentar cerrar el camino de huida de los italianos hacia Trípoli. Sus 
tropas se enfrentaban al gran obstáculo geográfico de la región de Cirenaica, las 
montañas de Jedel Akhdar. Si quería conseguir su objetivo debía arriesgar a gran 
parte de sus escasas fuerzas mecanizadas, y lanzarlas al suroeste, en una maniobra 
envolvente muy amplia, que les permitiera bordear ese macizo montañoso y alcanzar 
la carretera que unía Bengasi y Agedabia antes que los italianos. Si sus carros 
llegaban a ese punto rápidamente podrían formar una “barricada” que detuviera la 
espantada italiana, dando tiempo a los australianos para que los alcanzaran en su 
persecución por la zona costera desde Derna. 

Mapa del movimiento en pinza de O’Connor para la derrota completa italiana 
https://en.wikipedia.org/wiki/Action_at_Mechili#/media/File:Tobruk_Agedabia_road2.jpg 

El 31 de enero O’Connor tomó la decisión. Lanzaría a la 7ª División Blindada desde 
Mechili hasta un punto intermedio de la carretera entre Bengasi y Agedabia. Se trataba 
de una ruta de unos 250 kilómetros por el desierto, en una zona desconocida, de la 
que se carecían incluso de mapas para orientarse. Era una maniobra muy arriesgada, 
pero que de tener éxito acabaría con la campaña de un gran golpe y aniquilaría al 
ejército italiano en Libia. Valía la pena correr el riesgo. Wavell aprobó su plan el día 2 
de febrero. Mientras tanto los australianos seguían acosando a los italianos en la zona 
costera de la Cirenaica. Junto a ellos seguían luchando el 11º de Húsares, lo cual 
ayudó a esconder la maniobra envolvente que se preparaba, ya que los italianos, al 
ver carros acompañando a la 6ª División Australiana, dieron por sentado que se 
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trataba del grueso de la 7ª División Blindada. Nunca imaginaron que esta se 
encaminaba a cruzar el desierto para cortar su retirada. 

Y es que los italianos en esas fechas daban ya por descontada la derrota en la 
Cirenaica. Con los franceses libres de Leclerc hostigando sus puestos en el sur de 
Libia desde sus territorios en el África Ecuatorial, y los británicos a punto de derrotar 
a todo su ejército, Graziani decidió que lo único que quedaba por hacer era defenderse 
en Trípoli. En un estado físico y anímico muy desmejorado, abandonó África del Norte 
ese mismo día 2 de febrero, quedando al mando de los italianos en Libia el General 
Gariboldi. Hitler dio orden de acelerar la llegada de la fuerza alemana a Libia e 
incrementarla a 7 batallones de infantería más otro Panzer. En realidad, el Alto Mando 
Alemán consideraba indefendible Libia ante el estado de descomposición en el que 
ya se encontraba el ejército italiano. 

El 4 de febrero comenzó la maniobra de envolvimiento de los británicos. 50 carros 
crucero y 95 ligeros agrupados en la 4ª Brigada Blindada se dirigieron hacia el 
suroeste envueltos en polvo y sobre un duro terreno rocoso. Mientras tanto, la RAF 
comenzaba su función de ablandamiento de las posiciones italianas de Bengasi y 
Trípoli, con especial atención a sus aeródromos.  

 

Carros cruceros británicos 
comienzan su avance para 
cruzar el desierto y cerrar la 
huida al ejército italiano en 
retirada. 

 

Macksey, K. (1976). Beda 
Fomm. la victoria clásica. 
Madrid: San Martín. Pág. 
141. 

 

 

Fue un caza Hurricane de reconocimiento el que detectó a tropas italianas saliendo 
desde Bengasi en dirección a Trípoli en las cercanías de Sidi Saleh-Beda Fomm a 
mediodía del 4 de febrero. Los británicos no dudaron, y con el fin de acelerar su 
marcha, organizaron una fuerza de vehículos blindados ligeros sin cadenas 
(acompañados de unas pocas piezas de artillería de campaña y antiaérea en 
camiones) que fuera capaz de alcanzar la carretera lo más rápido posible con el fin de 
frenar a los italianos mientras llegaba el grueso de su fuerza acorazada. Esta era la 
denominada “Fuerza Combe” por el oficial que la mandaba, el Teniente Coronel John 
Combe. Partió con suministros y combustibles para un máximo de 3 días. Era el plazo 
con el que contaban los británicos para cortar la retirada a los italianos. El día 5 de 
febrero, tras una marcha forzada, la Fuerza Combe ya estaba situada en los 
alrededores de Beda Fomm y había llegado hasta la costa. Desplegó a sus efectivos 
cerrando la carretera, con una posición principal de dos cañones contracarro, y se 
dispuso a espera la llegada italiana por el norte. Los británicos habían organizado 



Grupo de Investigación Historia Militar 
 
 

 

 
 

27 

otras dos agrupaciones tácticas para la batalla. La principal fuerza británica 
acorazada, la 4ª Brigada Blindada, que marchaba unas tres horas más atrás de la 
Fuerza Combe. Y una tercera agrupación compuesta por artillería montada e 
infantería, que se dirigía al norte para establecer otra posición de bloqueo en 
Sceleidima. El plan disponía que la 4ª Brigada Blindada debía situarse entre esas dos 
posiciones de bloqueo, y actuar como fuerza de maniobra y contacto cuando los 
italianos aparecieran en la zona. 

Mapa de la batalla de Beda Fomm. Macksey, K. (1976). Beda Fomm. la victoria clásica. Madrid: San Martín. Pág. 138. 



Grupo de Investigación Historia Militar 
 
 

 

 
 

28 

Estos hicieron acto de presencia a las 14:30 horas de ese mismo día de 5 de febrero, 
comenzando una batalla de gran violencia donde los italianos lucharon ferozmente, 
viendo como la única salida con la que contaban se encontraba plagada de posiciones 
y tropas enemigas, que atacaban desde posiciones frontales y de flanco. La Brigada 
Balbini, con unos veinte carros medios, y el 10º de Bersaglieri, destacaron en sus 
valientes acciones de contraataque, intentando abrir la carretera y despejarla de 
obstáculos. Pero se vieron superados por los cañones británicos. A última hora de la 
tarde, carros del 7º y 3º de Húsares ingleses accedieron por el este al grueso de la 
columna italiana que esperaba a que la carretera quedara abierta. La defensa se 
desmoronó, y durante toda la noche comenzaron las rendiciones en masa. Mientras 
tanto, la 6ª División Australiana presionaba en la zona costera al norte de Bengasi. 
Este hecho obligó al General Bergonzoli a destacar allí algunos de los pocos carros 
medios M13 que le quedaban a la Brigada Balbini. Con ello renunció al que era el 
último recurso que tenía para romper la barrera en el sur que impedía la huida de su 
ejército. 

A las 8 horas del 6 de febrero, tras un intenso ataque preparatorio de su artillería, los 
italianos lanzaron 30 tanques medios M13 contra la línea de la Fuerza Combe. En 
esos momentos la 4ª Brigada Blindada se había retirado con el fin de reorganizar sus 
fuerzas tras una intensa jornada de combates, por lo que se produjo una situación de 
inferioridad de los británicos. La 4ª Brigada Blindada, con escasos 22 carros cruceros 
y 42 ligeros, tuvo que reemprender la marcha para apoyar a Combe ante el fuerte 
contraataque italiano. El choque fue brutal, y la mezcla de desorganización italiana y 
efectividad en el disparo de los británicos (especialmente debida a la fluida 
comunicación que fueron capaces de mantener los escuadrones de caballería 
blindada para orientar el fuego de su artillería) fue definitivo. El General Tellera murió 
junto a sus tropas combatiendo sobre un M13. 

 

 

La fuerza británica 
de bloqueo en 
Beda Fomm. 
Soldados 
británicos utilizan 
incluso camiones 
destruidos 
italianos a modo 
barricada para 
impedir la huida 
de sus enemigos. 

 

 

 

 

 

Forczyk, R. (2023) Blindados en el desierto. La guerra acorazada en el norte de África.  De Beda Fomm a la Operación Crusader, 
1940-1941 Málaga: Salamina. Página 156. 
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Al día siguiente 7 de febrero, cuando la fuerza británica agotaba sus últimas rondas 
de munición tras dos días de feroz combate, comenzó la gran rendición italiana. Las 
banderas blancas comenzaron a ondear, y el propio General Bergonzoli se rindió junto 
a sus tropas. Wavell capturó finalmente a unos 140.000 italianos junto a 400 vehículos 

blindados y cerca de 800 piezas de artillería. Sus 
bajas totales no llegaron ni a 2.000 efectivos. La 
victoria había sido rotunda. Si bien Wavell nunca fue 
un general del agrado de Churchill, el primer ministro 
tuvo que reconocer el valor de lo logrado por la Fuerza 
del Desierto Occidental en apenas dos meses. 

El Teniente General Richard O’Connor (izq.) y el General Wavell (dcha.) 
conversan en las cercanías de Bardia antes de la caída de la ciudad. La 
determinación de ambos consiguió una derrota sin paliativos de los italianos 
en el norte de África. 

Collier, R. (1995) La Segunda Guerra Mundial. La Guerra en el Desierto. 
Volumen I. Barcelona: Time Life Books Inc. - Ediciones Folio SA. Pág 30. 

 

8) CONCLUSIONES 

La total derrota italiana se completaría con la rendición en abril de 1941 de sus fuerzas 
en el África Oriental a las tropas del Teniente General A.G Cunningham, hermano del 
Almirante Cunningham. Este a su vez les había derrotado también un mes antes en 
la batalla naval del cabo Matapán10, asegurando el control del mediterráneo oriental 
de la Royal Navy para lo que restaba de año. Así fue como el deseado “nuevo imperio 
romano” del Duce se desvaneció ante sus propios ojos. Las derrotas en África y 
Grecia, así como la incapacidad de su flota y aviación en el mediterráneo, por no 
hablar de su nula capacidad industrial y logística, convirtieron a Italia en un actor 

secundario, sin ningún tipo 
de iniciativa ni protagonismo 
durante el resto del conflicto, 
y haciendo desaparecer 
cualquier atisbo de su 
proyecto de “guerra 
paralela”. Su papel a partir de 
ese momento quedó 
relegado a asumir las 
decisiones que se fueran 
tomando desde Berlín. 

Enormes columnas de soldados italianos 
hechos prisioneros durante la Operación 
“Compass”. Fuente Wikipedia/Batalla 
Beda Fomm. 

                                                           
10 La Batalla del Cabo Matapán fue un enfrentamiento librado del 27 al 29 de marzo de 1941 al sur de Grecia. La 
Royal Navy británica infligió una devastadora derrota a la Regia Marina italiana, consolidando el dominio aliado 
en el mar Mediterráneo (las bajas italianas ascendieron a unos 2.300 marineros muertos y más de 1.000 
capturados, perdiendo 1 acorazado, 3 cruceros pesados y 2 destructores). 
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Al respecto, Hitler consideraba al teatro mediterráneo 
como algo secundario. Tenía una visión muy continental 
de la guerra, por lo que el norte de África sólo le 
interesaba como un medio “barato” que pudiera 
entorpecer y debilitar en todo lo posible el apoyo del 
Reino Unido y los países de la Commonwealth al este de 
Europa y a la URSS. 
 
 
Victoria alemana en los Balcanes e inicio simbólico de la ocupación: soldados 
alemanes izando la bandera de guerra alemana sobre la Acrópolis de Atenas en 
1941. Fuente Wikipedia Grecia durante la Segunda Guerra Mundial 

 

En este sentido, el posterior devenir de la guerra demostraría que el Eje nunca tuvo 
fuerzas capacitadas para luchar de forma global y decisiva en este teatro de 
operaciones del Mediterráneo. Y es que este era un escenario muy amplio, en el que 
la superioridad de un ejército se basaba de forma fundamental en su movilidad y en 
su capacidad de conquistar puntos de apoyo en las costas e islas para la actuación 
de sus flotas aéreas y marítimas. El desierto carecía de ningún tipo de valor por sí 
mismo (sin materias primas que aprovechar, sin grandes núcleos urbanos que ocupar) 
por lo que los recursos que se destinaran a su conquista nunca hubieran estado 
justificados para ninguno de los contendientes. La guerra en este ámbito fue en 
realidad una lucha por el control del litoral y no de las zonas de interior, aunque fuera 
inevitable combatir en ellas. “La guerra en África del Norte nunca fue una guerra en el 
desierto, sino un intento de ambos bandos para asegurarse el litoral costero de Libia 
y Egipto –y con posterioridad, el del África del Norte francesa- por el control de los 
puertos y los aeródromos”11. Todo ello convertía el norte de África en un teatro muy 
complicado para poder desarrollar una logística efectiva, que a su vez fuera asumible 
en lo que se refiere a costes, ya que requeriría de unos enormes recursos de todo 

tipo. Este era un elemento 
simplemente inasumible 
para Alemania, que no 
estaba dispuesta a empeñar 
más de lo que fuera 
imprescindible cuando ya 
estaba completamente 
inmersa en la preparación 
de la invasión de la URSS. 
 
 

 

El general Erwin Rommel, comandante del Afrika Korps alemán, camina acompañado por el general Garibaldo de Italia poco 
después de su llegada al norte de África, el 21 de marzo de 1941. https://www.infobae.com/historias/2025/02/12 

                                                           
11 Lorente, A. M. (2019). Duelo en el Mediterráneo. La campaña del norte de África por el control del 
Mediterráneo. Volumen I. Málaga: Salamina. Pág. 22 
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Para los británicos era todo lo contrario. En este teatro de operaciones no tenían 
mucho que perder y sí que ganar: principalmente levantar la moral de su población y 
obligar a Alemania a dedicar muchos recursos a apoyar a una Italia debilitada, 
demostrando a su vez a Estados Unidos que no eran una causa perdida. Además 
existían otras causas secundarias:  podrían proteger los campos de petróleo de Persia 
para conservar su preciado combustible (que en realidad con el paso del tiempo ya no 
serían tan importantes gracias al apoyo logístico de EEUU, la URSS y Venezuela); 
asegurar la lealtad de sus territorios en Oriente Medio; intentar que los territorios 
franceses africanos se unieran a la Francia Libre de De Gaulle; y sobre todo, proteger 
el canal de Suez (cuyo control ostentaba desde 1869 un Egipto en teoría 
independiente, pero que en realidad era tutelado por los británicos desde 1922) y la 
ruta de aprovisionamiento con sus territorios de ultramar, evitando la demora que 
suponía utilizar la ruta del Cabo de Buena Esperanza. 

Ganancias británicas durante la ofensiva de Wavell de 1940-1941. 
https://ca.wikipedia.org/wiki/Batalla_de_Beda_Fomm#/media/Fitxer:AfricaMap1.jpg 

Sin embargo, y tras la gran victoria de Beda Fomm, los británicos cometieron uno de 
sus mayores errores de la guerra. Churchill prefirió desviar tropas para apoyar a 
Grecia frente a la invasión alemana, deseoso de seguir luchando por los Balcanes, 
una región que pesaba mucho para él desde el punto de vista político y personal (hay 
que recordar su fracaso en Gallipolli en la Primera Guerra Mundial). Esos preciosos 
recursos fueron detraídos de las fuerzas de Wavell, que no pudo finalizar la 
persecución de los italianos ya en la Tripolitania, lo cual hubiera cerrado este 
escenario a la posterior intervención alemana. Al contrario, a partir del 4 de marzo, los 
convoyes desde Alejandría comenzaron a partir hacia el Mar Egeo. Sin embargo, esta 
medida no tuvo el efecto deseado, y aun con estos refuerzos, tras el asalto 

aerotransportado sobre 
Creta, las fuerzas del Eje 
expulsaron a los Aliados y 
completaron la conquista de 
la región balcánica de forma 
definitiva. 

 

Paracaidistas alemanes durante su 
lanzamiento en Creta, el primer día del 
asalto. Fuente Wikipedia 
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Mientras tanto en el norte de África Wavell se quedó prácticamente sin tropas, ni 
siquiera suficientes por número para defender el territorio conquistado. Decidió que 
era una misión suicida lanzarse con pocos efectivos y sin experiencia (se le envió a la 
bisoña 2ª División Blindada en sustitución de sus veteranos de la 7ª Blindada y 6ª 
australiana) a avanzar hacia la lejana Trípoli desde Bengasi. Decidió tomar una actitud 
cauta en contra de los designios de Churchill. Cuando el 12 de febrero el General 
Rommel y los primeros elementos del que sería el mítico “Afrika Korps” comenzaron 
a desembarcar en Trípoli, los ingleses perdieron la oportunidad de cerrar este flanco 
de la guerra, en el que seguirían ya luchando hasta bien entrado 1943. Pero esa ya 
es otra historia.  

 
Primeras columnas alemanas al 
contraataque en Libia en abril de 
1941 

https://es.paperblog.com/el-afrika-
korps-atraviesa-la-frontera-egipcia-
y-vuelve-a-intentar-tomar-tobruk-
14041941-513646/ 

 

 

 

 

 

 

La campaña de los “30.000 de Wavell” y la posterior batalla de “Beda Fomm” suponen 
una de las victorias más completas e incontestables de las que se produjeron durante 
toda la Segunda Guerra Mundial. Y seguramente también de las más desconocidas 
para el público en general. Con escasas 2.000 bajas, el ejército británico consiguió 
avanzar unos 800 kilómetros en dos meses, destruyendo en ese camino un Ejército 
entero italiano de 10 Divisiones y capturando alrededor de 140.000 prisioneros, 400 
carros y casi mil piezas de artillería. Las decisiones posteriores del gobierno inglés 
impidieron desarrollar un empuje definitivo a esta imponente gesta, y conseguir 
expulsar con ello a los italianos del norte de África. Eso supuso que esta hazaña no 
consiguiera el reconocimiento que se merecía, y que la posterior pugna del Afrika 
Korps con el 8ª Ejército Británico oscureciera este brillante capítulo de la historia militar 
británica durante la Segunda Guerra Mundial “la guerra del desierto florecería pronto 
con un aspecto totalmente distinto, que haría recordar los ocho frenéticos meses 
anteriores como la fantasía de un sueño y el principio de una pesadilla”12. 

 

 

                                                           
12 Beda Fomm. la victoria clásica. Madrid: San Martín. Pág. 159. 



Grupo de Investigación Historia Militar 
 
 

 

 
 

33 

ANEXO CARROS DE COMBATE PROTAGONISTAS 

BLINDADOS, CARROS DE COMBATE LIGEROS Y CRUCERO BRITÁNICOS 

 

https://warhistory.org/article/operation-compass-ii 
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CARROS DE COMBATE LIGEROS Y BLINDADOS ITALIANOS 

 

https://warhistory.org/article/operation-compass-ii 
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TANQUETA ITALIANA CV-35 (MEJORA DE LA CV-33) 

 

Forczyk, R. (2023) Blindados en el desierto. La guerra acorazada en el norte de África.  De Beda Fomm a la 
Operación Crusader, 1940-1941 Málaga: Salamina. Páginas 81 

TANQUE MEDIO ITALIANO M14/41  

 

Forczyk, R. (2023) Blindados en el desierto. La guerra acorazada en el norte de África.  De Beda Fomm a la 
Operación Crusader, 1940-1941 Málaga: Salamina. Páginas 88 
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TANQUE PESADO DE INFANTERÍA BRITÁNICO MATILDA II  

 

Un Matilda II avanzando a través de Egipto durante la Operación Compass. 
https://es.wikipedia.org/wiki/Matilda_II#/media/Archivo:Matilda_Compass.jpg 

 

Un Matilda II avanzando hacia Tobruk el 22 de enero de 1941 con una bandera italiana capturada 

https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:MatildaII.jpg 
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